
La ambientación pedagógica de los salones se encuentra organizada de manera 

adecuada y significativa, favoreciendo experiencias de aprendizaje que promueven 

el desarrollo integral de los niños y niñas a través del juego, la exploración, el arte y 

la literatura. Los espacios están dispuestos de forma acogedora y estimulante, 

permitiendo que los niños y niñas participen activamente, interactúen con diferentes 

materiales y expresen sus ideas, emociones y creatividad de manera libre y 

espontánea. Asimismo, se generan ambientes respetuosos de los ritmos y 

necesidades de aprendizaje, fortaleciendo la participación, la autonomía y las 

experiencias significativas dentro del proceso pedagógico. 

 

 

 

 



 

 



 

 



 

 



 

 

 

 



 

 



 

 



 

 

 



 

 


